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Control voluntario 

de difusión realizado por

Arma de doble filo

C uando Philip Brown formuló su célebre pregunta, «¿Son necesa-
rios los farmacéuticos?», los cimientos de la profesión se tambale-
aron, quizá porque muchos, en el fondo, sabían que de seguir en la

dinámica en la que se encontraba, estaba condenada irremediablemente a
desaparecer. La simple «entrega» del medicamento prescrito no justificaba
su existencia. Aquella pregunta suscitó un amplio debate, en el que los
farmacéuticos no siempre quedamos bien parados, pero sirvió para sacar-
nos de un letargo en el que nos había sumido la inercia del día a día. Se
enarbolaron los estandartes del consejo profesional y de la recién creada
Atención Farmacéutica, en el intento de justificar el servicio que nuestra
profesión prestaba y presta a la sociedad.

Han pasado los años y la Atención Farmacéutica empieza a ser conoci-
da, aunque no reconocida. Eso sí: comienza a perfilar sus posibilidades de
futuro y su enorme valor como «arma sanitaria y económica». Tal vez
quien maneje este arma controlará el futuro de nuestra profesión.

La razón de ser de las boticas ha sido y sigue siendo el hacer accesibles
los medicamentos y el consejo profesional sobre los mismos a toda la
población, esté donde esté. Pero las farmacias actuales, tal y como están
estructuradas, no pueden desempeñar en solitario una función de tanta
envergadura profesional y tanta importancia social y económica como la
Atención Farmacéutica. Mientras no aceptemos esta realidad no podremos
levar el ancla y dar un paso hacia delante en la construcción de un futuro
en el que los farmacéuticos no sólo sean necesarios, sino que se revelen
imprescindibles. 

Preparemos a las nuevas promociones para que puedan llenar de conte-
nido esta parcela semidesierta de nuestra profesión. Tal vez debería con-
templarse la creación de centros de Atención Farmacéutica pensados y
gestionados por farmacéuticos, en los que la Atención Farmacéutica fuese
la actividad primordial y no un complemento, y en los que esta práctica
profesional adquiriese el valor que una sociedad desarrollada debe otorgar
al control eficaz de la farmacoterapia en el paciente. Porque querer encajar
lo que no encaja nos puede hacer perder aquello por lo que llevamos
luchando desde hace años: el SÍ rotundo en respuesta a la pregunta de
Philip Brown. Y porque si no ponemos remedio ya, otros nos arrebatarán
el testigo de nuestros esfuerzos de hoy, para mañana llevarse la gloria y,
qué duda cabe, el negocio. 

■ MERCEDES PRATS

Directora
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